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HOMBRES DE PLUTARCO

EL J U G A D O R  DE V E N T A JA
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No y no. Y o  no soy tu compadre, ni mucho 
-"TOS tu am igo; yo nada tengo que ver conti- 
¿ , porque siempre que te has puesto ante mis 
■/% automáticamente me he sentido extraño y 
t '.‘rario a ti y a todos ios de tu extensa ca- 
r :  ;’la; automáticamente extraño y contrario 
1 1.S que. como tú, se 'dan maña para converr 
. en pitofleras de sus .ambiciones sin gran- 

:--a. artes, letras o ciencias, haciendo, eso sí, 
.. ostramente, alarde retórico y  altisonante de 
..i'.ivarlas con purera ejemplar. Por eso, y en 
'••'.•s momentos trágicos de nuestra patria, en 
! '  que sus hombres y sus riquezas se consu­
men en espantosa hoguera, yo no tengo por 
■•-í abrirte los brazos, ni tenderte la mano 
^iga, ni amonestarte, ni menos darte conse- 
.•̂5 baldíos -a  ti, que eres diestro navegante 

mundo— ; porque mis brazos y  mis manos 
3i3 palabras nada tienen que hacer con los 

ombres de tu linaje, los jugadores de venta- 
K los que beben los vientos. A llá  los otros 
: su conciencia. Yo, con la mía. Y  la mía me 
aaena juego limpio, limpio y claro, que no es 
'• mismo que juego tonto. Porque tú nos to- 
'  ’ por tontos, ¡cuántas veces me lo has dado 
'^entender!, a los que no hacemos trampas en 
■■ juego.
 ̂ —Pero ¿es que las hago yo?— ^me preguntas 

••■tado— . Claro que sí las haces. — ¿Es que me 
por tahúr? —Xjibrenme de ello los dio- 

inmortales. — Entonces... —Entonces... va*- 
■; '' a cuentas. Para que no haya confusiones, 

;UJgamos, como es de ley, entre tahúr y  ju- 
de ventaja. E l tahúr, todo el mundo sabe

V W  es. N o  es menester, pues, definirlo. Con 
--■Ur que gg ggj, abyecto, que sólo cuando 
V'.'l'® ínuy en grande — Montecarlo, Biarritz—  
: I ' la gente de m irarlo con despectivo rece-

° con el horror con que se mira al verdugo.
'^®rdugo de bolsas es, basta. Por el con- 

'’- A  el jugador de ventaja es recibido en so- 
\ ciase de, honores. Se le admi-
‘ be le envidia. Porque todo el mundo qui- 
, -=« ser jugador de ventaja. Es hombre ejem- 

r ',;‘ ideal de un tiempo, como, en el Re- 
-:^'^'®^to, el Cortesano, del Conde Baltasar 

astiglione. N o  es menos que todo eso el 
de ventaja. M írate a ti mismo, y  te

V orgulloso de representar lo que repre- 
. i_ " .^ o rq u e  tú representas... todas las ven- 
 ̂ de este mundo. Estás siempre a las ma-

._ a las brevas chorreando dulzor. Las du-
•.. b a rg a s , esas para los otros, para los que 
'  ,i^,f®rrible juego de la vida ingenua-

£  1 gozar de todos los bie-
patria. Justo es confesar que todo te

-i j porque la  verdad es que tu capaci-
. .para el cultivo del arte, para el cultivo de 

cultivo de' las ciencias, no 
*̂ 0 es extraordinaria, no,es pasmosa, 

- jj, í?  pasa en ningún caso da 'úna dorada, 
' “n • administrada m ediocridad; pero 

■- cierto que
ahora *no se distingue en modo 

originalidad ni el don creador, el 
rnarca hito perenne, no es menos cier-

>rar l!!! posees singular actitud para
■ -aatí u^P®‘'^a^ivarnente esa respetable medio- 
; -igeni y  parsimoniosa, de tu genio

‘̂ Uchf • reconocerlo, es virtud
- quilates. En España no era me-
"i-'a pasg otras virtudes' más profundas

f  por hombre de pro, sapientísimo.

eminente en todo regenerador o refundidor de 
la vieja máquina de la patria.

Por eso, y nada más que por eso, en mo­
mentos memorables por muchos conceptos y 
particularmente por su candor — candor, cuyo 
recuerdo, en estas horas de tragedia, nos pro­
duce escalofríos— : por eso. señor Jugador de 
Ventaja, recurrieron a ti para todo, pues esta­
bas señalado brillantemente por la diosa For­
tuna. De pronto, como revientan las rosas en 
las mañanitas de mayo, así apareciste tú dotado 
de todas las capacidades — de ías sólidas y de 
las brillantes y lujosas—  que en otros países 
menos candorosos que el nuestro requieren, ade­
más del talento natural, larga práfctica y pre­
paración. Lo  fuiste todo — V d o  lo pingüe y  sus­
tancioso: lo prócer, lo vistoso, lo representa­
tivo. Tuviste honores a manos llenas, y en lo 
crematístico, tampoco, según creo, te fué del 
todo mal. Estabas, pues, obligado a tantas co­
sas... Pero ¡ahí esas obligaciones no son para 
ti. a ti no te obligan, porque tú tomas la vida 
bonitamente a beneficio de inventario; obligan 
a los otros, a los que tú tienes por gentes de 
poco más o menos, a los del común, a los del 
llano, a los que juegan el terrible juego de la 
vida española con ingenuidad. A  ti, no. A  
esos, sí,

Pero llegó la hora de la  verdad, de la  es­
pantosa verdad. E l rigodón aquel que tú y  los 
tuyos bailábais alegremente — por algo os ha­
bían alzado al archipampanato—  se convirtió 

- I en tragedia: y  la sangre corrió en tremenda 
riada por toda la  superficie de nuestra pobre, 
anchurosa y  grande España. ¿Dónde estabas 
tú y  dónde estás en horas graves? Como yo no 
soy jugador de ventaja^y sé guardar miramien­
tos, no he de recordártelo públicamente. Yo  
sólo sé dónde estaban los humildes, los pobre- 
citos, los «nadies», los que no tuvieron hono­
res ni disfrutaron prebendas. Y  no me vengas 
ahora, en son de réplica, echándome con tu fri­
vola altanería a m is pobres ojos de hombre mo­
desto los faros de tu ciencia y  de tu arte, que 
su luz no es. por cierto, la del sol de mediodía, 
y puedo resistirla sin parpadear, como se resis­
te el resplandor de una pobre cerilla: y. ade­
más aunque humilde, aunque «don nadie», aun­
que no he "Sido nunca nada, y-ahora menos oue 
nunca, ni siquiera académico, pues jamás fre­
cuenté los lugares y camarillas donde se repar- 

-ten mercedes, sin embargo, sé medir el valor y  
la profundidad de esa ciencia y ese arte, con 
las que tanto te paloneas — tú y  tus amigos y 
compadres— . y  en virtud de los cuales, recla­
mabas toda clase de privilegios y  prebendas y 
dignidades: conozco su origen y  su originali­
dad. ¡Bah! no es la cosa para tanto: no es 
para que la patria os reclame a ti y  a los de 
tu legión como sus guías tutelares, sus maes­
tros, sus rectores, y  no sé cuántas cosas y  vir­
tudes más que vosotros, los jugadores de ven­
taja, os atribuís a vosotros mismos con cómica 
generosidad. No, hombre, n o : no es para tan­
to... Porque ya Fígaro, el de Beumarchais. lo 
dijo eh un arranque de hombría y  de sinceri­
dad :

«...Je commenqais méme á comprendre 
que pour gagner du bien, .le savoir-faire 
vaüt mieux oue le savoir.»

Tal es vuestra divisa. Toh, jugadores de ven­
taja! Tal vuestra práctica.

J U A N  D E  L A  E N C IN A  
(Escrito expresamente para el S. E. de I.)

HOME.
naje a M a d r id  

en el p r i m e r  
an iversario  de su in ­

c o m p a ra b le  

r e s i s t e n c i a

La Sem ana  de  Esp aña en  Suecia

Respond iendo a la iniciativa del C om ité  
de A yuda a España, la intelectuaHdad sueca 
ha acordado ce leb ra r en E s toco lm o  una ''S e ­
m ana áe España” , para ren d ir un  cá lido  ho­
m ena je  a l pueb lo  m adrileño en  e l p r im e r  
aniversario  de su heroica resistencia.

La  idea ha sido acogida con  entusiasm o en todos los centros  
cu ltu ra les  de la cap ita l de Sw ecia^  se ha acordado que  comien­
ce en la primera semana del p ró x im o  mes.

Para organizar todos estos actos, se ha constituido un C o­
m ité  fo rm ad o poi'^representantes de los de A yuda a España, 
E xposic ión  de A r te  Español, de A rtis tas  de l T ea tro  de Suecia, 
de la L ig a  de In te lectu a les  de l K u ltu rfro n te n . de las Juven tu ­
des socia ldem ócratas y  de las organizaciones obreras del país.

E l grarf actor y  fam oso em presario  sueco K a r l G erhard , 
cuyo entusiasm o p o r la causa repub licana  española se ex te r io ­
r izó  desde é l p r im e r  m om en to  de la suhlevO’Ción fascista, ha 
o frec id o  su tea tro  g ra tu itam ente , no sólo para E xpos ic ión  de 
cuadros, d ibujos, etcétera , sino ta m b ién  para representaciones  
artísticas y para la ce leb ra ción  de los actos de toda  la Semana  
de España.

Todos  los ingresos que produzcan dichos /estivales, se des­
tina rán a a liv ia r  los su frim ien tos  de las ciudades asturianas y 
para los evacuados de Santander.

Los fascistas condenan 
a muerte en la Coruña 

a un comisionista 
cubano

Y  en  aqué lla  R epúb lica  p roduce  gran  in d ig n a ­

ción  la noficia
H A B A N A .— Ha causado una indignación profunda la noti­

cia recibida aquí dando cuenta de que los facciosos españoles 
han condenado a m'uerte, en La Coruña, a Adonis Morón Silva, 
comisionista de la casa Álvarez Gómez de Sagua la Grande.

Morón Silva es una persona conocidísima y  apreciada en 
aquella población lo mismo que en toda la República de Cuba, 
donde la protesta se ha alzado violenta por esta brutal condena 
cuyas causas no se explica nadie.

Las mujeres liberales 
inglesas piden el resta­
blecim iento de todos 
los derechos al Gobier­
no legítimo de España

LO N D R E S.— L a  Conferencia de Mujeres liberales ha votado 
una resolución, en la que se declara que la  política dilatoria del 
Gobierno inglés y su falta de, clarividencia e  iniciativa en Gine­
bra tienen gran responsabilidad en las guerras actuales.

Pide el Gobierno «que se niegue rotundamente a reconocer 
los frutos de la agresión contra- Abisinia, y que, ante inso­
lentes felicitaciones de Mussolini a sus fuerzas en España, que 
demuestran claramente la intervención, reconozca el fracaso de 
ia política de la  no intervención, y  que si no son retirados «esos 
voluntarios» se den al Gobierno legal de España todas las faci­
lidades para comorar armas y  material de guerra».

Por lo que a Extremo Oriente se refiere, piden que se re­
conozca la agresión japonesa, y  se impidan todas las importa­
ciones japonesas ayudando al mismo tiempo a China.— Fabra.

En  tercera página:

Un artículo dei “Times“ 
sobre España

Ayuntamiento de Madrid
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LAS D E M O C R A C I A S  
Y ESPAÑA

La necesidad urgente de que las democra­
cias detengan su retroceso espiritual y se colo­
quen en una posición estratégica para ofrecer 
resistencia a las dictaduras, fué expuesta ayer 
por la Dra. Margaret Deas, miembro del Comi­
té Ejecutivo de la Federación liberal femeni­
na, durante la cena que se dió en honor suyo 
en el R e fo rm  C lub  de Manchester.

La doctora Deas puso de manifiesto hasta" 
qué punto habían retrocedido las democracias 
— y particularmente e l Gobierno británico—  
con respecto al conflicto español. «Carece en 
absoluto de sentido — dijo la doctora—  hablar 
de esa lucha como de un conflicto de ideologías. 
E l c ^ f lic ío  existe entre una mayoría del pue­
blo, que apoya al Gobierno, y una minoría 
egoístS. Alemania e Italia no están en España 
por amor a la idea fascista, sino para ganar una 
ventaja estratégica sobre las democracias.

■ La mayor objeción que puede hacerse a la 
actitud del Gobierno para con España estriba . 
no tanto en lo que haya hecho sino en lo que 
deseaba hacer. E l partido conservador ha ini­
ciado un proceso de decadencia de la democra­
cia. Los conservadores preferirían ver conserva­
dos sus propios interesas de clase en cualquier 
país a riesgo de la democracia y  aún del Impe» 
rio. La Gran Guerra hizo olvidar que en 1913. 
el señor Bonar L a w  x  los conservadores esta­
ban dispuestos a apoyar la guerra civil irlan­

desa antes que ver tocados lo que creían sus 
intereses por el Gobierno liberal. «En España 
donde se dan circunstancias casi similares, el 
ataque contra el Gobierno constitucional por 
una minoría egoísta, retrógrada y  libertina 
compuesta por los ricos y  el 'ejército, el par­
tido conservador de aquí, se inclina hacia los 
españoles de su clase».

M a d r id ,  in com parab le m en le
heroico, visio por un escrifor 

antifascista ita liano
- ¿E x is ten  en  la  h is to ria  d e l m undo 
p je c e d e n t is  .com p arab les  a ! d e  M a ­
d rid?  N o  lo  sá. — d ice  V ir g i l .o  M ar- 
chetto  en  e l p e r ió d ico  an tifa sc ista  
« L a  V o c e  D egh  I ta lia n i» .

U r a  ca p ita l de  m ás de un  m illón  
de hab itan tes , — añade—  com batida  
m e s is  y  m eses p o r  fe ro c es  enem igos  
p io v is to s  d e  p o ten tes  arm as m oder- 

, ñas y  d ispuestos a todos lo s  crím e- 
L a  d o c t o r a  D e a s  h i z o  v e r  a  c o n t in u a c ió n  e l  ) n es ; q u e  re s is te  h ero icam en te  los 

p e l i g r o  q u e  p a r a  l o s  in t e r e s e s  im p e r ia l e s  f r a n -  m ás d es es p e r :d o s  a taques, qu e-v ív .- . 

c o b r i t á n i c o s 'r e s u l t a r í a  - d e  u n a  d o m in a c ió n  i t a ­
l i a n a  e n  E s p a ñ a ,  y d e d u jo  q u e  lo s  c o n s e r v a d o ­
r e s  e s t a b a n  d is p u e s t o s  a  a r r i e s g a r  t a m b ié n  e s o s  
in t e r e s e s  a n t e s  q u e  a  a p o y a r  a l  G o b i e r n o  e s ­
p a ñ o l.

«Como liberal, — dijo la doctora Deas—  creo 
que este país no tiene derecho a inmiscuirse en 
el régimen interno de otros países. Debe dejar­
se que España libre su propia lucha, pero cuan­
do Italia y  Alemania están en España en con­
tra de todos los tratados y persiguen en ella la 
derrota de las democracias, el Gobierno britá­
nico debe tomar las medidas necesarias para 
deshacer la maniobra. No era un acto belicoso 
el que el pueblo británico dijese a las Dicta­
duras que si no se adherían a la no interven­
ción. la  Gran Bretaña desistiría de ella y  pro­
porcionaría armas al Gobierno español.»

(«T e  Manchester Guardian».— 9-X-37.)

Cóm o se  com porta la República con su s  p resos

Miguel Primo de Rivera, recluso de 
la Prisión provincial de Alicante, 
proclama su gratitud por el humano

trato que recibe
C uando, en - cu m p lim ien to  d e  ... 

m is ió n  in fo rm a l.v a  q u e  vam os  a 
rea liza r , trasponem os e l ra s tr illo  Je 
la  Presión  P in v in c ia l  d e  A lican te , 
le c ib im c s  ia  p r im e r i  d e  la s  im pre- 
s 'on cs  re c t ifica d o ra s  d e  la  fa la z  p ro ­
p agan d a  fa cc io sa  r e fe re n te  a l lá g i 
m en  a  qu e la  R ep ú b lica  t ie n e  so­
m e tid o s  a los p resos po líticos .

Er. un am b ien te  d e  cu idada  l im ­
p ieza . d e  ap ac ib le  sos iego , d iscurren  
p or paU os y  g a le r ía s  lo s  reclusos, 
en  esp era  de la  h ora  d e l a lm uerzo. 
E n trea b  e rta s  las pu erta s  de m u­
chas celdas, se  v e  e l in te r io r  de
és t '.s  y  se a d v ie r te  -1 o rd en  y  e l
o seo  en  la s  cam as, las m esas, los
la v a b o s  *y e l m en a je  a l s e rv ic io  de
cad a  prsSo.

C o n  d eten im ien to , hem os re co rr i­
do  las d ive rsas  d e p e rd :n e ia s  d e  la 
p ris ión , T od o  e n  e l aspecto  in te rn o  l e  
e s t j  c á rc e l es la  an títes is  rotunda 
d e  esa  id ea  d e  tas p re ten d idas  «m az - 
m o r ia s » .  e n - la s  que. según las a r ­
te ra s  p ra p eg a n d js  fascistas, «g im en , 
en tre  to rm en tos , las p erson as  ta ch a ­
das  d e  d esa fec ta s  a l ré g im en  repu ­
b lica n o ».

E sta  supuesta  «m a z m o r ra »  carce­
la r ia , es, pues, un e d if ic io  am p lio  
y  so leado , en e l q u e  sus h ab itan tes  
h acen  v id a  d e  res id en c ia , coh las 
n a tu ra les  re s tr ic c o n e s  em an adas 
d e l re g la m en to  qu e se  h a lla  v ig en te  
d esde  h a ce  unos años en  q u e  (u é  
d ic tad o  con e l e sp ír itu  h u m an ita il-i 
y  com p ren s ivo  qu e es ea ra cterís t co 
en  todas  las le y e s  d e  Is  R epú b lica  
española .

E l D ire c to r  d e l e s tab lec im ie i.to  
nos h a b la  d e  qu e. a l  tr a to  d e  justa  
s ev e r id a d  q u e  rec ib en  lo s  rsclu ídos. 
co r ie sp o jid en  éstos con  su act tud 
d isc ip lin ada , con  la  q u e  sé m an tie ­
ne. sin  neces idad  d e  sanciones, el 
o rd en  iirtern o  d e  la  p r is ió n ; unos 
tr a b a ja n  y  o tros  e sp eran  e l m om en ­
to  en q u e  han  d e  s e r  destinados a 
lo s  re ío rm atn ri- -= y  a lo s  cam pos de 
trab a jo .

T o d o s  los p resos  a  qu ien es  hem .is 
h ab lad o  h sn  c o rro b o ra d o  la s  m an i­
fes ta c ion es  d e l D ire c to r  y  han  aña­
d id o  {palabras d e  recon oc íp iien to  p o r

e l tra to  qu e rec ib en , a l q u e  e llo s  se 
ha llan  d ispuestos a corespon d er tra ­
b a jan d o  p;-;-: la  R ep ú b lica  en  las 
a c tiv id ad es  q u e  les  sean  asignada.s 
p o r las au toridades.

Q u e iem o s , s in  em bargo , resa lta r, 
p o r  su in te rés  s ign if.ca t iv o , lo  qu e 
a sste  respecto  ños ha rn sm íestado  
un p reso  de d estacado  r e l ie v e  p o lí­
t ic o :  M ig u e l P r im o  d e  R ive ras  h ijo  
segu n do  d e l g e n e ra l q u e  e je rc ió  la 
D ic tad u ra  en E spaña, y  h erm an o  de 
José A n ton io , q u e  fu é  fu n d a d o r y  
je te  d e  F a la n g e  E spañola.

M ig u e l P r .m o  d e  R iv e ra  y  S áen z 
d e  H e red ía  se  h a llaba  en tre ten id o  
en e s c r ib ir  acodado  a la  m esa  de 
su ce ld a  y  se  h a  in co rp orad o  para 
o fr e c e rm e  un as ien to .» cuando he­
m os lle g a d o  p a ra  in te rroga r le . |

A  nuestra  p regu n ta , re fe re n te  d i ' 
ré g im en  p e r ite n c ia r io  a  q u e  está  
som etido , resp on dr con m arcado  
acén to  d e  sincer-idad.

— D esd e  qu e e s toy  aqu í, re c ib o  e l 
m ism o  t ia to  h u m an o q u e  tod os  los 
o tro s  presos.

A ñ a d e  unos p orm en ores . Su  p ro ­
fes ión  e ra  la  ds  a b o g td o  hasta  que, 
p roceden te  d e  M ad rid , in gresó  en 
esta  p ris ión  p ro v in c ia l d e  A lic a n te  
e l d ía  6 d e  ju n io  d e  1936. M eses 
m ás ta rde, e l 18 d e  n ov iem b rs , fu é  
con den ado p o r  e l T r ib u n a l popu la r 
com o  c o la b o ra d o r  de  su herm ano 
Jos? A n to n  o- e n  e ! d e lito  de haber 
con tr ib u id o  a 1.; p reparac ión  del 
m o v im ien to  m il ita r  con tra  la  R epú ­
b lica .

— E n  to d o  ese tiem p o  — ¡n s is t;, v 
nosotros recogem os esta  su reiter-a- 
da a firm a c ión —  e l com portam ien to  
qu e ¡os fu n c ion ar ios  d e  P ris ion es  
han ten ido  p a ra  con m igo  h a  sido 
cortés  y  hum ano, den tro, n atu ra l­
m en te , de  los l im ite s  d e l r jg la m e n -  
to. Y o  p ro c la m o  lea lm en te  m i .-e- 
con oc im ien to  h ac ía  ellos.

L e  hacem os una ob se rva c ión :
— Y a  com p ren d erá  u sted  qu e  ese 

.' c om p ortam ien to  d e  los funcionarios , 
y  a p a r te  e l e s tím u lo  p erson a l de 
éstos  a  t r a fs r  sin- acritu d  a  los p re­
sos. d im an a , en la  p ráctica , d e l es­
p ír itu  gen eroso  d e  la  R epú b lica , ese

esp i’-itu del cual son In té rp re tes  tri­
dos sus organ ism os.

— L o  reconozco .

Y , p a ra  r e a f irm a r  su s inceridad  
añade, c o r  e l íc e n lo  de  qu ien  se 
p re v ie n e  con tra  la  p os ib ilid a d  de 
q u e  sus p a lab ra s  d e  g ra titu d  Sean 
atr;bu ídas  a un  f in g im ien to  h um i­
llan te  :

— S i en v e z  d e  g ra titu d  hub iera  
d e  exp resa r qu e jss , e xp o n d r ía  éstas 
s in recato .

Las  m an ife s ta c ion es  d e  M igu e ! 
P r im o  d e  R iv e r a  — de in du dab le  y 
p a rt icu la r  in te rés— ,las de o tros  p re- j 
sos. y  e l am b ien te  g en era ! de  la 
P r is ió n  p ro v in c ia l d e  A lie a n t ; .  qu e 
es id én tico  a ! qu e  lu ego  h em os  ob­
s ervad o  en  e l R e fo rm a to r io  y  en  el 
C astillo  d e  esta c iu d ad , son las p r i­
m eras p ruebas in co n tro v e r t ib U s  (en  
nuestra  m is ión  d e  re co rre r , con ca­
rá c te r  in fo rm a tiv o , la s  p r is ion es  del 
te r r ¡t * r io  le a ! )  q u e  p roc lam an  las 
norm as gen erosas  d e  Is  E spañ a re-' 
pub licana  y  d es tru yen  la s  absurdas 
fa lsed ad es  qu e, e n  con tra río , p ropa­
lan  la s  d esatinadas p ropagan das  con 
q u e  los fa cc io sos  y  sus aUadqs ex­
tra n je ro s  p re ten d en  s o rp ren d e r  ir, 
c red u lid ad  d e  la  op in ión  m u nd ia l.

a  p 's a r  d e l te rr ib le  y  co tid ian o  m ar­
t ir io  — d iu rn o  y  nocturno—  de la  ar­
t i l le r ía  y  d e  o tros  e lem en tos  m o rt í­
fe ro s  ; q u e  son rie  fr e n te  a l fascism o, 
v . l  asesino  d e  n iños y  m u jeres , tie ­
n e  asegu rado  su ju s t ic ie ro  tr iu n fo  
fn a i .

¿E x is ten  e jem p lo s ’ s im ila res  en  ;a 
h is to r ia  d e l m undo? N o  lo  sé, p ero  
SI sé, q u e  la  p r im e r?  v e z  qu e  v is ité  
aqu e lla  c iu d ad  en  com pañ ía  de un 
am igo  , ta n to  a  é l. com o  a m í se nos 
h izo  un nudo en  la  ga rga n ta  q u e  no 
n os d e ja b a  hab lar.

Es M a d r id  e l cen tro  n e rv io so  d e  
un  gran  p u eb lo  en  gu e rra  p o r  su 
em an c ipac ión , y  es, adem ás, e l pun­
to h ac ia  e l cu a l m ira n  con  o rgu llo  
m illon es  y  m illon es  d e  p ro le ta r io s  
d e  todos lo s  países. ,

E ran  Is s  on ce d e  la  noche cuando 
llegarnos. — u ra  n och e  d e l y a  le ja n o  
y  llu v io so  m es de feb re ro — , y  la 
c iudad  h und ida  en  la  obscu ridad  a • 
la  ten u e y  ún ca  c la r id ad  de la s  es- 
tre lU s , ten ía  aspecto  im presion an te  
y , d e  una g ran d io s id ad  fan tástica .

D e  v e z  en  cuando, e l r e la t iv o  si­
len c io  d e  la  n oche e ra  b rusca .nen te  
T te r ru m p id o  p or  ra ro s  '^ h ic u lo s  
qu e, con la s  lu ces  apagadas, pasa­
ban  v e lo c ís im o s  p or  la s  ca lles  de- 
s  ertas. E n  e l a ir e  un ru m or m o lesto , 
in cesan te ; e l e co  ca re c te r ís t ico  de  la  
fu s ile r ía  y  d e l can to  d e  la s  .am etra­
lladoras, cu b ierto , en  a lgunos in te r­
va los. p o r  e l ton o  m ás g ra v e  d e  los 
cañones y  p o r el estruendo s in iestro  
d e  la  e x p lo s ió n  d e  los p ro y e c ti­
les.

H e  v u e lto  a v is ita r  M íd r id  otras 
veces . R ec ien tem en te  d e  d ía. M a d r id  
sorp ren de  a  cuantos lo  v is ita n  por 
su b e lle za  y  sú m a gn ific en c ia . Es 
v e id a d e ra m e n te , un.j g ran d iosa  m e­
tróp o li m od ern a . •

L o  q u e  s o rp ren d e  a l m om en to  t s 
qu e, .5 p esa r d e  todo  y  de  todos, la 
v id a  de la  c iudad  con tinúa d esen vo l­
v ién d ose  a c tiv a , fe b r il ,  com o en to- ! m ás

das las gr¿nd,es c iu dades  d e  O ccidr 
t e . .

C ie rta m en te  no se tra ta  de jr- 
v id a  «n o r m a l»  y  los e fectos  de - 
gu e rra  Son v is ib les  p o r  todas p :" 
te s : pero , en  sum\, a despecho 
lo s  fasc is tas  a tr in ch e r id o s  a laspm  . 
tas d e  la  c iudad , se tra b a ja  asida- 
m s r te ,  se  p rodu ce  con  intensidad] 
en  e l com p o :ta m ien to  d e  la p ob '. 
oión  en su con stan te  actitud , se sie . 
fe , « fe c t iv ím e n t e ,  una c ierta  y  cvz- 
p ren s ib le  tr is te z a ; p e ro  se sfeíU* 
igu a lm en te  u ra  s e r e n j con secueií: 
an tifa sc ista , y  un o  fr ía ,  in flexi? 
d ec 's ión  de  lu ch a a  u ltranza .

¡M a d r id !  ¡E l  a ir e ;  de M ad rir  
¡G ia n d e l  E stábam os en úna de : 
p r in c ip a h s  ca lles  a l a tardecer, cui 
do, d e  im p rov iso , com en zó  a llo fi 
— ó  m e jo i d icho , a d i lu v ia r -  
tem p es tad  d e  p ro y ec tile s  d e  ca í*^  
A  SU -s ta llid o  seco, ensordecedor. - 
a g regab a  e l e s trép ito  de erisía'ri 
destrozados, e l escán da lo  de ia ca­
d a  d e  m a te r ia le s  d e  todas c’.así 
S in  m iedosa  p rec ip ita c ión , sin grit- 
lo s  v ian d a n tes  buscaron  refugio r  
lo s  s it 'o s  p rev is to s  d e  an tem ano ó . 
¡as casas m ás p ró x im as . Pero  u' 
obús jo rp ren d ió . e s t i l la n d o  ju.r 
a un g ru pe  de c inco  personas ov 
p erm an ec ían  p egadas  a la  aca- 
o p u es ta : dos m u ertos  - -u n  chiq: 
l io  y  una m u je r-  y  tres  heridos. Si- 
vac ila c ion es . y  en  tan to  qu e los p: • 
y e c t  le s  con tinu aban  esta llando • 
la s  p rox im idades , has qu e  paSaL 
m ás cerca  acu d ieron  y  trasladaron 
unos y  a o tro s  a la  casa m ás cere­
ña, donde, poco  después, v in o  a 
cogerlo s  una am bu lan cia  de la  C tr 
iRoja.

— S erá  p rec iso  la v a r  la  sángrele' 
sue lo  lo  m ás p ron to  p os ib le—  d 'í' 
cas i h ab lan d o  consigo  m ism a, c ‘  
tono  natu ra l, com o s i se  tratase ■■■• 
una cosa n orm a l, una m u je r  que cé- 
taba  a m i lado . E n  e fec to , cu u d  
m ed ia  h ora  después d e  h ab er ceí* 
d o  i ;  tem pestad , v o lv e m o s  a paS¡‘ 
p o r  aqu e l s itio , las m a rch a s  de s;r- 
g re  y a  h a lya n  d es a p a re c id o ; sola­
m en te  subsistía  u n ; g ra n  h u eU *? ' 
hum edad  in co lo ra  q u e  se  estaba 
can do  ráp id am en te . L a  circulaci* 
la  v id a , .hab ían  tom ado  d e  nuevo • 
aspecto  an terio r, com o  s i no huh- 
se suced ido n ada...

S o lam en te  a la  y a  la r g a  lista " 
los c rím enes  d e l fa se is ifio . aqu® 
ta rd e  sé  h ab ía  añ ad id o  u ra  infai"

V u e lo s  sospechosos de 

un  a v ión  a lem án sobre 

lo s  P ir ine o s franceses
B A Y O N A .  —  D esd e  h a ce  va n a s  

sem anas, e l a v ió n  q u e  .asegu ra  el 
s e rv ic io  en  la  l ín ea  S tu ttgart-L is- 
boa. v o la b a  a  escasa a ltu ra  sobre 
ia  le g ió n  d e  los B a jo s  P ir in eo s . l le ­
gando  in c lu so  v a r ia s  veces  a  v o la r  
sob re  la  z o n ;  p roh ib id a .

A y e r  m a ñ a ra . a- la s  once ap ro ­
x im ad am en te , cuan do  e l a v ió n  v o ­
laba  m u y b a jo  s o b re  e l puesto  de 
d efen sa  con tra  a v io n -s  d e  U rru gn e . 
fu é  a d v e r t id o  p o r  señales lu m in o ­
sas y  am onestado. E l t iem p o  c laro  
y  seren o n o  ju s t f ica b a  “ta l cam bm  
d e  ru ta  d e l a v ió n  alem án .— Fabra .

Á n fe  el lem or de ser llam ados a filas

N u e v e  españoles se apoderan  
de  un barco  pesquero  y  des* 
em barcan  en la isla de  OroiXr 
después de  n a v e ga r  por espa- 
cío de  cincuenfa y  cuatro ho­

ras, sin a lim en to  a lg u n o
1  vapor pesquero español M aría  E lena  llegó/
las 6 45 al puerto de Locmaria, en la isla de G roix en dono* 
dejo a nueve jóvenes de 18 a 30 años, extenuados v  medio nriuef 
tos de hambre. E l pesquero se hizo a la mar inmediátamente.

La policía se hizo cargo de ios fugitivos y  avisó al coniís*' 
no'especial de Lorient.

La investigación efectuada ha permitido descubrir que I/' 
nueve jovenes se apoderaron el miércoles por la noche.'del 
r ía  E lena  en el ñuerto de L a  Coruña. mientras el capitán se h*' 
llába en tierpa. Estos individuos, que trabajaban como pescade" 
res de atún, al servicio del ejército de Franco temían ser Ila *^  
dos a filas i»óximaménte, y  decidieron huir. Para lograrlo 
garon bajo amenaza de muerte a los cuatro ancianos marinera 
que estaban a bordo del pesquero a  qué se hiciesen a la mar. 
vegaron errantes por el Océano durante cincu.enta y  cuatro P.

sin viveres, y  raüagrosamente reconocieron, esta mañana- 
isla de Groix. Los fugitivos españoles desembarcaron extenu®*!^ 
■por el hambre y  el cansancio en Locm aria; pero los cuatro 
jos marineros regresaron, estoicamente, a España, sin nada d 
llevarse a la boca. • -

Los pescadores fueron alimentados y atendidos'por la poói®' 
ción. Serán conducidos a la frontera en breve plbzo.

(«L e  Matin».— 10-X-3T.1

Ayuntamiento de Madrid
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Un orHculo del “ Times" sobre Espaflo
Un orden nuevo reina en Valencia.-Los elementos 
moderados ganan terreno.--EI ejército del pueblo

Del artículo del corresponsal del «The Times», 
'■ácado en este periódico el día 8 de octubTe. ex- 
•áctamos los siguiente párrafos:

Después de la caída del Gobierno Largo Caba­
le . en mayo último, el doctor Juan Negrin asu- 
U; ia triple carga de la Presidencia del Consejo de 
W.istros y de los Ministerios de Hacienda. Econo- 
-'3, Comercio e Industria. Está secundado por don 
" -álecio Prieto, ministro de Defensa Nacional, cuyo 
i^sartamento rige los destinos del Ejército de tie- 
■-■l de la marina y  de las fuerzas aéreas, asi como el 
•? los suministros militares. Desde ese cambio ,de 
Lbiemo, progresa considerablemente la labor de 
jidinar y dirigir todas las energias y  utilizar to- 

los recursos para la  continuación de la guerra, 
esfuerzo persistente en pro del retorno a la  situa- 

normal, ha permitido llegar ya a otros resulta- 
U  en terreno distinto. V a  restableciéndose el orden 
i i  \a Administración civil, la cual ha sufrido la do- 
:!e devastación de la pérdida de una gran parte de 

personal y de la evacuación de sus oficinas de 
Vlídrid. Las milicias han sido incorporadas al Ejér-
■ tj y se ha restablecido la  unidad de mando. Ante

ios suministros, e l equipo y la formación mili- 
sres han hecho progresos continuos y  persistentes, 
l; ministro de Agricu^ura, don Vicente Uribe, comu- 
r. ha conseguido aumentar en un diez por ciento 
!i -tiperficie de terreno cultivado merced, dicese, a 
ii promesa hecha a ios pequeños y fnedianos cam­
panos de que la colectivización de' la tierra no se 
f-lliraría sin su consentimiento. Como la reorgani­
c e n  requiriese tiempo, el efecto total de muchas 
P Ls medidas tomadas no se dejará sentir sinp des- 
'.-va de 'varios meses.

Nada detiene la evolución política, que conti- 
"-a aún bajo la brum a envenenada de la guerra ci- 

Dos nuevos factores están adquiriendo impor- 
«rx:ia; el uno concierne al de la revolución; el otro, 
t de la guerra. E l primer factor consiste en una fir- 

reacción contra la violencia de abajo ; el segun- 
en la acción profunda y  amplia de la indepen- 

que es uno de los sentimientos latentes más 
!'es del temperamento nacional español. E l pri- 

SI va bastante lejos, cambiará el carácter de la 
■••ución; el segundo, si alcanza su conclusión ló- 

debe acabar-por unir intimamente a todos los 
f^'‘ dos de la España gubernamental.

una so la  ley

Es todavía demasiado pronto para generalizar, 
p'’ - no por ello han de dejar de anotarse algunas 
'-•^ivaciones recientes. En el largo camino que va 
?... frontera a Valencia, todos los puestos de con- 

; wtán en poder de la policía y  no de las mili-
■ romo antes. A  éstas ya no se las considera 
 ̂ • agentes de la autoridad. En Cataluña, la poli-

«:upa en realizar vastas pesquisas para descu- 
7. -5 depósitos secretos de arrñas y los cemente- 
;  " Clandestinos; también se dedica a detener a las 
l̂ ^̂ 'cnas acusadas de crímenes. El único a'cfo de vio- 

^ne presenció el autor en el espacio -de seis 
. fué aquel en que un hombre cayó muerto

policía en una calle de Barcelona. L ^  auto- 
lo buscaban. N o  se levantó ninguna protes- 

pequeño grupo de personas esperó indiferen- 
.jt; Que fué recogido el cadáver. La simpatía ,
V ; . * - s e  inclina hoy hacia el agente de ^a au- 

no contra él. E l territorio entero de la Re- 
ií colocado bajo una sola ley. A llí don-

‘i autoridad estaba dividida, allí donde se regis- 
C'-sh"  de autoridad, la República se ha apo-

^  de la autoridad.
, . tanto que se tomen decisiones con respec- 

derechos de propiedad, los sindicatos y  las 
*■ *1^ °^83ni2aciones han recibido la  orden de pagar 

de las casas que ocupan a las autoridades 
^  5u Eln Madrid, los inmuebles y  los pisos

^  incautaron los .sindicatos —los cuales se 
— cin pagar indebidamente los alquileres— . han 

f.r.;gj,®^eltos a los funcionarios centrales. Las es- 
vuelto a ocumplir la misión para que fue- 

PoraT^^^idas. Todavía queda mucho que hacer 
la situación de la propiedad en las 

y  el campo; pero.el escuerzo dirigido a 
''•gí.r injusticias continúa cada vez con más
**'^'das^ ®yuda que la  opinión pública presta a estas 

■ ^iene necesariamente que animar al Gobier- 
'«nsa j  ios centros más humildes, el pueblo se
‘'erjio h ^^bitrario. A l restablecer la  ley, el Go-

un llamamiento a algo más amplio que

A u n q u e ,  hace m ucho  fiem po, el P re s i­
dente de  la R epúb lica  dem ostró el 
aspecto internacional de  ia guerra  el 
p u e b lo  no  se d ió  cuenta de  e llo  desde 
el p rinc ip io . El “ v iva  E spaña“  fué  con ­
siderado  com o ur. grito  subversivo  en 
la sd ila s de  las m ilicias de  los prim eros 
días. H o y , es u no  d e  los gritos de 

guerra  de l N u e v o  Ejército

la confianza popular. Este llamamiento puede muy 
bien atravesar la linde de las trincheras.

El segundo elemento de cambio de antes 
hablaba, franqueará ciertamente esta linde, si el' pe­
ligro que supone la «ocupación» italiana aumenta... 
Actualmente, las divisiones italianas que van con los 
rebeldes son toleradas, créese aqu í; sencillamente 
porque el pueblo está aterrorizado por los «excesos 
rojos». La conducción humana de la guerra, reco­
mendada al Nuevo Ejército, podría tender a unir a 
España contra la intrusión extranjera. Aunque, hace 
mucho tiempo, el Presidente de la República demos­
tró el aspecto internacional de la guerra, e l pueblo 
no se dió cuenta de ello desde el principio. E l «¡v iva  
España!» fué considerado como un grito subversivo 
en las filas de las milicias de los primeros días. Hoy. 
es uno de los gritos de guerra del Nuevo Ejército.

Es característico de la despreocupación ibérica 
el que puedan subsistir rivalidades sumamente áspe­
ras en medio de los horrores de la  lucha mortal de 
esta guerra civil. Estas rivalidades pusieron en pe­
ligro la disciplina del Ejército, Jiasta el momento en 
que el Ministro de Defensa adoptó, en junio último, 
una línea de conducta muy firme. L a  política ha sido 
demasiado tiempo un m al permanente en el Ejército 
español para que un Gobierno reformador permita 
que,. de nuevo, arraigue el malestar en este Nuevo  
Ejército, que debe ser no sólo el instrumento de la 
liberación del pueblo, sino el guardián permanente 
de las instituciones democráticas.

E l Ejército es uno de los mayores prodigios del 
Gobierno del pueblo. Salido de la nada, tiene hoy 
una fuerza de medio millón de hombres equipados y 
llenos de entusiasmo. Cada día se ven aumentar sus 
reservas materiales y humanas. N o  hace mucho tiem­
po. una consideráble proporción de estos dos elemen­
tos era de procedencia extranjera, pero las fábricas 
nacionales aumentando sin cesar su rendimiento, y 
los campamentos militares y los cursos de la Es­
cuela Popular de Guerra, perfeccionan la educación 
militar de los oficiales y  de los soldados.' E l campo 
de batalla es una escuela ruda. E l Nuevo Ejército 
tiene sus secretos, pero son tan celosamente guardados 
qué las personas extrañas a él no pueden esperar de 
estos nuevos' paladines de la  Estrella Roja, que ador­
na los uniformes de todos los militares, más que una 
descripción basada en su aspecto exterior. Se admite 
generalmente que el objetivo perseguido consiste en 
equipar enteramente 36 divisiones de nueve batallo­
nes cada una, facilitándoles todas las armas auxilia­
res modernas. Por la fuerza de las cosas, el Ejér­
cito ha nacido de aquellas columnas de milicianos re­
clutados en los sindicatos y  que, en formaciones más 
o menos grandes, han mantenido la continuidad del 
frente de guerra, o el sistema de puestos avanzados 
que separa ambos campos. Una de las dificultades 
consiste en encontrar oficiales suficientemente habi­
tuados al ejercicio militar. Cierto número de volun­
tarios han sido ascendidos en consideración a sus pro­
pios méritos. E l Campesino, un aldeano ludo. manda 
una división; lo mismo Cipriano Mera, obrero sindi­
calista. y  Líster. que era cantero. Todos continúan 
usando el título de «Comandante», aunque, en rea­
lidad, ejercen altos mandos. Todos ellos son héroes 
populares.

E l Nuevo Ejército tiende a eliminar los tutores, 
instructores y  técnicos extranjeros. En lo que con­
cierne a las Brigadas Internacionales, compuestas de 
voluntarios, y  cuyos efectivos, según se dice, nunca 
pasaron de 18.000 hombres, es claro que son algo 
completamente distinto de las divisiones enviadas por 
Italia. E i Gobierno español jamás ha protestado con­
tra los verdaderos voluntarios que se hayan enrola­
do con Franco. Las Brigadas Internacionales han to­
mado parte brillantemente en la defensa de Madrid  
V en otras batallas. E l pueblo español les está ple­

namente agradecido, pero la  finalidad de ia Repú­
blica es la de completar su propia defensa y  no de­
pender de la intervención extranjera.

El Nuevo Ejército, su organización y su equipo, 
deben ser juzgados por su actuación. Aigunos obser­
vadores que han asistido a su desarrollo desde la 
época en que se componía de los rudos milicianos de 
los primeros días, han recibido una fuerte impresión. 
La República ha encontrado su Carnot en la perso­
na de Indalecio Prieto, ministro de Defensa Nacio­
nal, que trabaja incansablemente. E l pueblo es quien 
debe proporcionar el espíritu y  la moral, sin los 
cuales ia acumulación de material significa muy po­
co. Los jóvenes oficiales que exhiben tan orguilosa- 
mente su uniforme de color caqui, tienen una misión 
que cumplir, a los ojos del mundo entero. Esto se 
les dice en sus escuelas.

Los ojos del poeblo

Los'Com isarios son una institución curiosa del 
Nuevo Ejército. Deben ser. según definición de sus. 
funciones, ios o jos  de l pueb lo , que vigilan a los ofi­
ciales que ejercen el mando y  observan su actividad 
para evitar defecciones peligrosas y desagradables. 
Deben mantener los ideales, la moral y  el amor a 
las instituciones del pueblo y de los soldados. Deben, 
igualmente, ser las barreras que se opongan a los 
caprichos de los comandantes y  a las irregularidades 
disciplinarias y  administrativas de toda clase. Su ta­
rea no terminará hasta el momento en que el E jér­
cito del pueblo posea un mando extraído de la can­
tera popular y  digno de confianza. L a  misión del 
Comisario- es muy difícil, sin duda alguna. Sus de­
beres humanitarios le han valido el apodo de lim os­
nero  ro jo .

Valencia, brillante bajo 'el sol, ha sido siempre 
una ciudad activa ; pero un poco provinciana. Repen­
tinamente se ha convertido en la orgullosa capital 
del antifascismo. Se ha mostrado a la altura de su 
misión, y  en lo que concierne a l número de sus ha­
bitantes, al tráfico, al ruido, sobre todo al ruido, 
puede competir con cualquier ciudad del mundo que 
tenga el doble de extensión. Sólo cuando uno se da 
cuenta de que 'aquí se ha congregado el triple de la 
población de antes, a más de la mayor parte de 
los servicios Administrativos que estaban en Madrid, 
se llega a comprender con cuánta comodidad vivía  
aquí la gente hace un año. Hay un giran número de 
rascacielos. Los palacios medievales son gráciles o 
severos; los de las-épocas posteriores son suntuo­
sos. La antigua Lonja es una morada magnífica, muy 
apropiada para un Parlamento.

Los subterráneos antiaéreos

Los campanarios de las m a^ ífic as  iglesias de 
"valencia han enmudecido. Continúán adornando la  
ciudad; para nada más. Sólo el «Tribunal de las 
Aguas», reputado como el más antiguo Tribunal de 
arbitraje del mundo, ha conservado su sede, bajo el 
pórtico de la Catedral. E l impulso artístico del pue­
blo sé muestra en manifestaciones modernas, Todos 
los cristales de las ventanas están cubiertos de tiras 
de papel para protegerlos contra ios efectos de los 
bombardeos. Los prodigios realizados con papel y  
goma, en este aspecto, son espléndidos. Los refugios 
construidos para í>roteger a la población contra los 
bombardeos son, a la vez, útiles y  elegantes. H ay al­
gunos que tienen decorativas puertas de hierro, que 
son alegres y  ostentan pinturas e inscripciones 
multicolores; están rodeados de macizos de flores y  
hábilmente concebidos. Si las ciudades futuras tuvie­
sen que estar provistas de instalaciones análogas, ha­
rían bien en tomar el ejemplo de Valencia. Valen­
cia ha abierto senderos que. por dolorosos que sean, 
son nuevos.

Es el pueblo mismo el que da a Valencia su apa­
sionante interés. Animación, prodigios oratorios, es­
fuerzos extraordinarios en todos los ramos concebi­
bles de la actividad antifascista. Por todas partes ~se 
encuentran domicilios sindicales y  centrales de vas­
tas organizaciones. Las oficinas de Asistencia social, 
los hospitales y  dispensarios — sin olvidar los cines 
y  los cafés— , hacen de Valencia un centro prodigio­
so de actividad. Si viviera todavía Blasco Ibáñez, 
;qué epopeya habría podido escribir sobre el triunfo 
del pueblo, que tiene por teatro la propia ciudad 
natal del novelista!

A  pesar dp los nubarrones que aparecen en ei 
horizonte, Valencia es, indudablemente, optimista y  
está llena de vida.

Ayuntamiento de Madrid
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E l señor M ussolin i m uéstrase con fo rm e en 
d iscu tir la retirada  de los "vo lu n ta r ios ”  'd e  Es­
paña. P erfecta m en te . P e ro  q u ie re  d iscu tirla , no 
en  una "conversación  de tres potencias”, sino  
en  e l C o m ité  de N o  In te rven c ión . P o c o  im p or­
ta . En realidad, n ingún  acuerdo sobre lo re t i­
rada se rv iría  de nada sin lo adhesión de A le ­
m ania.

Mas, p o r  desgracio, es ev iden te  qu e  lo  que 
rea lm en te  in teresa  a l "d u ce " no  es e l p roced i­
m ien to , sino la  d ilación.

Y a  hace qu in ce  días, que e l señor Delhos  
conversó con  B ova  Scqppa. Y  durante este tiem ­
po. n o  ha ocu rrid o  nada.

Nada, ex cep to  que escuadrillas enteras de 
aviones ita lianos han sido eñviadas a l general 
Franco, y que se han m ov ilizad o  d ivisiones com ­
p letas italianas, las cuales están dispuestas a 
em barcar para  España.

C la ram en te  se a d v ierte  que la  idea de l "d u ce ” 
es em pezar por d iscu tir e l p roced im ien to , y 
después, reposadam ente, en e l C o m ité  de N o  
In te rv en c ión , la tota lidad de la s ituación  espa­
ñola , m ien tras  continúa ayudando a  los  rebe l­
des.

Y a  ha hecho este m ism o ju e g o  antés, y  con  
buen éxito, tan to con  respecto a A b is in ia  com o  
a España; pero no puede con tinuar. A l  fin , los  
G ob ie rn os  ing lés  y francés, unidos, están de 
acuerdo en eso. ¿Pero qué  harón? ¿Cuál es la 
p o lít ica  e fec tiv a  qu e  debe seguirse'?

N osotros  creem os qu e  N y o n  dio lo norm a. 
L a  discusión es necesaria y deseoble, pero en 
uno negociación  u rgen te  no debe to lerarse n in ­
g ú n  p roced im ien to  .dilatorio.

Es, sin duda, conveniente d iscu tir con  Ita ­
lia. con  A lem an ia  y  con todos los interesados 
las posib ilidades de un acuerdo sobre la  " r e t i ­
rada".

Tales discusiones pueden ser in ev ita b lem en ­

te  largas, ^uizá ta m b ién  estériles, p e ro  aún así. 
va le  la pena de entablarlas.

L o  in con ceb ib le  es que se p ro lo n gu en  duran­
te  semanas y  semanas m ientras se envían ho'm- 
hres y i.runiciones para re fo rza r a un o  dé P.s 
bandos.

A n tes de que  los negociaciones em piecen, la 
balanza debe ser equ ilib rada  de suerte  que  ' js  
ita lianos y alem anes no  tengan por qué d ife ­
rirlas o  sabotearlas. .

Y  puede ser equ ilib rada  de dos maneras: 
con e l té rm in o  de la  ayuda ita logerm ana  a 
Fran co  ( l o  cua l se ha dem ostrado qu e  es iluso­
rio o con e l en vió  a l G ob ie rn o  español de una 
ayuda por lo ménos equ iva len te .

N egociem os, pues, y  no insistam os demasia­
do sobre ta l o  cua l p roced im ien to ; pero  p rim ero  
actuem os. N ive lem os  la balanza. La  conversa­
c ión  será más provechosa si se sigue á la acción.

L a  frontera francesa débe abrirse sin  dem o­
ra n i va cila c ión  alguna.

Asimismo, debe levantarse, p o r In g la te rra  y 
Francia , todas aquellas naciones que deseen 
un irse a esta acción , e l em bargo sobre e l arrra- 
m énto.

A m bos  G ob iernos ve ría n  cóm o  inm edia ta ­
m en te  se enviaban a España los sum inistros ne­
cesarios para que e l E jé rc ito  repu b licano pu ­
diese con ten er la p ró x im a  ofensiva.

H echo ésto, puede abrirse de par en par la 
puerta  a la negociación , y  d iscu tirse los ihedios 
y form as de ésta.

E ntonces habrá alguna posib ilidad  de buen 
éxito, pues con  este paso decisivo la situación  
habrá cambiado.

N egociación , si. Paciencia , si es necesaria, e 
i i k I u s o  com prom iso, si puéde llegarse a l ob je ­
t iv o  esencial.

P ero , p rim ero , la  acción.

(«D a ily  Express», 9-X-937.)

El v iaje  del h ijo de  Mussolhri 

por ios Estados U n id o s  es sub 

ray ad o  con  constantes manife^ 

taciones de  d e sag rad o
PARIS^ —  El corresponsal del «Petit Parisién» comunica fU  

de Nueva York, a su periódico: ’
«U n  numerosísimo grupo de antifascistas italianos v anv^ 

canos se manifestó ruidosamente . ayer por la mañana 
Em bajada de Italia en Washington, donde se encontraba el 'h t  
del dictador Mussolini, Vittorio. ^

Como había circulado el rumor de que Roosevelt iba  
sequiar a Vittono Mussolini, los manifestantes llevaban n u m ^  
sos cartelones, eri los que se leía; «Roosevelt no debe e s t r ^  
la mano al hijo de un agresor». csueca»

protestaron contra la estancia del hijo i

_ Vittorio Mussolini. marchó a Hollywood, de donde salió cí¿ 
inmeaiatamente ante el recibimiento de desagrado que se le *ák 
pensó». M as de doscientos actores del cine habían realizado ente 
ellos, una colecta para que la primera página de los periódiS 
^  destinara, como se hizo, a una información de vigorosa di»' 
— Fabra” ^^^ presencia en Hollywood del hijo de Mussolaip

en la  p u erta— . va m o s  rehaciendo, 
au nque con  d ificu ltad es , porqu e  en 
España a p en a s  s i le  h ay , e l m a te ­
r ia l p ed agó g ico  q u e  tu v im os  qu e  de­
ja m o s  en  Carabanchel.

E strech am os la s  m anos  q u e  todos 
nos e x t ien d en  en  busca d e  la  nues­
tra  con  caras  son rien tes. Y  cuando

y a  creem os qu e tod o  v a  a  t « »  
n ar, un m u ch ach o d e  unos eafn-» 
a ñ os  nos d ic e  con sen cillez .u 
fra s e  qu e  nos sob recoge  de o »  
c ión  y  cas i nos im p o s ib ilita  pe» 
s egu ir  hab lando.

—  ¡S i  y o  p u d ie ra  eip,puñar un S  
s i l !

En plena guerra de invasión, la Re­
pública cuida de los niños ciegos

Cu ando los lab ra d o res  pasaban  I 
ce rca  d e  la  fin ca , sus o jos  se  c la ­
v a b a n  con ren co r  en  aq u e lla  casa. 
D e  es to  h ace  dos años. L a  fa m ilia  
M oród e r . los dueños  d e  la  ma.sia- 
gr.an ja M orú der, s itu ada  en e l té r­
m in o  m u n ic ip a l d e l p u eb lo  de M on ­
ead a  en la  p ro v in c ia  d e  V a len c ia , 
e ra  la  dueña y  señ ora  d e  todos 'os 
con tornos. P o c o  a poco, a b a jo  p re­
c io, h ab ía  ido  com pran do  los te rre ­
nos q u e  lin d a b a n  con su posesión , 
q u e  lle g ó  a  s e r  gran d ís im a , y  en 
d on d e  se d aban , con  fa c ilid a d , todos 
lo s  cu ltiv o s  de  la  rég ión .

E l p od e r de  la  fa m il ia  M oród er, 
fu é  a d q u ir id o  c o m o  e l p od e r d e  to­
d o s  lo s  cac iques. J o rn a les  ín fim os  
y  tr a to  d u ro  p a ra  lo s  obreros . E l 
d esp o jo  con s tan te  a lo s  pequeños 
p ro p ie ta r io s  d e  lo s  a lrededores . Y  
lu ego  e l p od e r  d e l d in ero . N a d a  n u e ­
vo . en  fin .

P e r o  l le g ó  e l 18 d e  ju lio  y  los 
M o ró d e r  v ie ro n  d esap arec id o  su po­
der. H u y e ro n  e n  una a v io n e ta  y  la 
f in c a  pasó a p o d e r  d e l pueb lo .

— E n  r e a lid a d '— nos d ic e  un cam ­
p es in o  con  e l q u e  hab lam os—  e l pa­
d re  n o  e ra  d em as iado  irw lo . M ien ­
tras  é l m andó , au n qu e  m a l. h ^ o s  
p od id o  v iv ir .  P e r o  los h ijo s  no pa­
ga r ía n  con s ie te  v id a s  e l m a l qu e 
h an  hecho.

H o y  en tram os  en  la  m as ía  M o ró ­
der. d on d e  e l s o l p a re c e  r e ír  con  
m ás fu e rza  q u e  h a ce  dos  años. En 
e lla  está  in s ta la d o  e l C o le g io  N a ­
c ion a l d e  C ie go s  M en o res , sosten ido  
p o r  e l M in is te r io  d e  T rá b a lo  y  .‘Asis­
ten c ia  Socia l.

— ¿D ón d e  estaba  in sta lado  an tes 
e l  C o le g io ?—  p regu n tam os.

— E n  C araban che l. E n  la  fin ca  de 
V is ta  A le g re .

Q u erem os  re c o rd a r  esta fin ca , v is ­
ta  a  tr a v é s  d e  la s  asp illera s  de los 
p a rap e to s  repu b lican os . U n a  tap ia  
d e  la d r illo s  ro jo s , d e r ru id a  cas i en 
su to ta lid a d  p o r  lo s  m ortera zos . L os  
a rb o le s  d e l ja rd ín  tron ch ad os  y  >11- 
gu nos  h ilo s  d el' te lé fo n o  co lgan do  de 
sus ram as rotas.

-S a lim os  d e  .cllí e l 5 d e  n o v iem ­
b re  — d ice  A g u s tín  C ebr ián . un  n i­
ñ o  c ie g o  qu e  y a  l le v a  seis  o s ie te  ' 
añ os en e l estab lec im ien to . t

Y  nos r e fie r e n  su m arch a  del 
C o le g io  en un  d ia  aún m ás n egro  
q u e  tod os  lo s  d ías  n eg ros  d e  su 
v ida .

L a s  gra n ad as  d e  a r t ille r ía  s ilba­
ban p o r  en c im a  d e  sus cabezas . Las  
am etra lla d o ra s  le a le s  sonaban  cer­
ca. S e  o ía  a  l o  le jo s  e l ta b le teo  de 
las m áqu in as  d e l T e r c io  y  de  los 
m oros. Y  las b a la s  pasaban  s ilban ­
do  sin  cesar.

S e  pudo s a lv a r  a  todos los niños 
P e ro  hubo qu e  d e ja r  a l l í  m u cho 
m a te r ia l d e  enseñanza, p o rq u e  cuan­
do  se  qu iso  re g re sa r  a re co g e r lo , ya  
los m o ro s  estaban  e n  la  casa.

U n o s  d ías  en  un  p iso  d e  la  ca lle  
d e  G o y a  m a d rileñ a . E l v ia je  a V a ­
len c ia . U n a b r e v e  e stan cia  en  B u r- 
ja s o t  ,y, p o r  ú lt im o , la  m as ía  M o ­
róder.

L o s  m uchachos qu ie ren  hacernos 
una d em os tra c ión  d e  sus con oc i­
m ien tos. D e  o rga n iza r ía  Se encarga  
F ra n c isco  M en a  C a rr illo . Es c e la ­
d o r  y  ta m b ién  es c iego . P a s ó  de 
a lu m n o a  ce lador. L le v a  unas ga ­
fas  d e  co lo r  y  n a d ie  d ir ía  q u e  Sus 
o jo s  n o  v en . S e  m u eve , v a  d e  un 
lad o  a o tro , b u sca -las  cosas Sin una 
vac ila c ión , sin  un titu b eo . H s y  qu e 
v e r le  su b :r y  b a ja r  la  esca le ra  co­
rrien do ,, sin to c a r  la  baran d illa , pa­
ra  com p ren d er h asta  q u é  p u n to  tie ­
n e  a fin a d o  su  in stin te .

V ie n e  un n iñ o  S e  och o  años. 
Saca e l ta b le ro  d e  n ú m eros  en  re­
lie v e . N o so tro s  tan team os con  la  
punta d e  lo s  d ed os  y  n o  logram os  
d is t in g u ir  un  so lo  núm ero . E l, hace 
la s  cu a tro  opera c ion es  fu n dam en ta ­
les  d e  la  a r itm é tica , con una ra p i­
d ez  q u e  nos asom bra. Y  o tr o ,"  d e  
sus m ism os  años ap rox im ad am en te , 
le e  en  sus' l ib ro s  en re lie v e . Y  o tro  
escrib e .

N os  e x p lic a  su  s istem a d e  puntos 
en  r e lie v e ,  q u e  in v e n tó  un c iego  
francés. T a m b ién  pueden  le e r  en 
n uestro  a lfa b e to , p ero  es  m ucho 
m ás  len to , sob re  todo, p a ra  escr '-  
hir.

E ; m ás  p equ eñ o  d e  la  casa, nos 
e xp lic a  unas lecc ion es  d e  G eog ra ­
f ía  d e  E spaña, L u e g o  le e  en  un li­
bro. M u ch os  n iñ os , con e l sen tido  
v isu a l, n o  saben  le e r  con la  ra p i­

d ez  d e  este p equeño , qu e pasa ve ­
lo zm en te  sus d ed ito s  sob re  e l pa­
p e l, m ien tra s  su ca ra  — tien e  cara 
de g o lf i l lo  m ad rileñ o—  está  le va n ­
tada  son rien do  con  p ica rd ía  a  pe  
sar d e  sus o jo s  in m óv ile s  y  sin e x ­
p res ión

E l es tab lec im ien to  tien e  un adm i­
n is trad o r-d irec to r. don  M a r i a n o  
R u iz, y  un d ire c to r  de estud ios, don 
R a fa e l G ayoso . d e  lo s  q u e  lo s  n iños 
c iegos  nos hacen  lo s  m e jo res  e lo ­
gios.

F ra n c isco  M en a , e l c e la d o r  c iego , 
nos h ab la  después de- la s  a sp irac io ­
nes d e  lo s  c iegos. E llo s  qu ie ren  ser 
ú tiles  a  la  sociedad, q u e  a i f in  y  
a ! . cabo, es ser ú tiles  a e llo s  m is­
m os. H a y  una p o rc ió n  d e  a c t iv id a ­
des  en  la s  q u e  lo s  c iegos  pueden  
d esem p eñ ar un p a p e l de im p ortan ­
c ia  y  g a n a rse  la  v id a  h onradam en ­
te . P o r  fortu n a , la  R ep ú b lica , aun 
e n  p ien a  gu erra , s e  ocu pa  de e llos 
y  de con segu irles  unos con oc im ien ­
tos qu e  les  s irv en  p a ra  e l p o r v e n ir

S o b re  este  tem a, lo s  m a y o re s  t ie ­
n en  escritos  v a r io s  trab a jo s . L o  ha 
cen  a m áqu in a  y  h em os com probado  
q u e  con  uha ra p id e z  qu e  en v id ia ­
r ían  m u ch as  m ecá n óg ra ía s  acred ita ­
das.

—S i usted  v ie r a  — nos d ice—  el 
e fe c to  q u e  h ace  a lgu n as  noches, a 
p esa r d e  e s ta r acostum brados a  es­
tas cosas, o ír  c o r re r  la  m áqu in a  de 
e sc r ib ir  en la  m ás  com p le ta  oscuri­
dad.

D e ja m o s  la  m as ia  M oród e r, sin­
cera m en te  im presionados. A i  sa lir  
pasam os p o r  t i  c o m ed o r : U n a  serie  
d e  m esitas  cu ad radas  cu b iertas  por 
m an te les  a  cuad ros b lan cos  y  ro jos .

E n  un sa lón  p ró x im o  están  casi 
lo d o s  lo s  n iños. E n  n iños d e  esta 
e d a d  es  fre cu en te  v e r lo s  c o rre r , ju ­
g u e tea r  d e  un la d o  p a ra  o tro . A q u í 
todos están  qu ietos, sen tados a  los 
p i^ i f r e s ,  pasan do  sus d ed ito s  p o r  
lo s  lib ro s  q u e  tien en  de lan te , a  so­
la s  c o r  su v id a  in te r io r .

F n  e l C o le g io  h a y  p lazas  vacan ­
tes. T ie n e  cab ida  p a ra  tre in ta  n iños 
y  tre in ta  n iñas. E n  la  ac tu a lidad  
sólo  h a y  d iec in u eve  n iños y  cu a tro  
r iñ as .

— Y  p oco  a  poco  — nos d icen  ya

Los ingleses p a g a n  impuesto! 

de  guerra  en la zona  rebelde
G ^ R A L T A R . —  En su desesperado esfuerzo para procura­

se roñaos, las autoridades rebeldes españolas han ideado un nufr 
vo medio de sacar dinero: obligar a los ingleses a pagar un i »  
puesto de guerra.

El Decreto, inspirado por consejeros alemanes, obliga a ^  
dos ios extranjeros residentes en el territorio de Franco a pag« 
siete chelines al trimestre.

El nuevo impuesto afecta a unos tres m il obreros británica, 
que residen en la zona rebelde, a causa de la falta de vivienda 
en  G ibraltar, y  hace ascender el total de contribuciones obligí- 
tonas que los ingleses han de pagar para que Franco continúe '* 
guerra, a una libra trimestral por persona.

Entretanto, la  escasez de suministros generales en territo» 
rebelde, se agudiza cada vez más. Los artículos de primera nece 
sidad están racionados, y  las mujeres tienen que hacer «cola» 
todos ios días para adquirirlos. Los habitantes de las ciudades »  
han visto obligados a quemar su mobiliario para hacer las coir- 
das, pues no hay ni- carbón ni gas.

(«D a ily  Herald», 9-X-937.)

D espué s de l discurso de  M .  Roo seve li

El C o m ité  (ranees de  Coordina*  

ción y de  In fo rm ac ión  para  la 

A y u d a  a España, d ir ige  un te* 

le g ra m a  al presidente d e  ia 

R e p ú b lica  N ortea  m ericana
Comité de Coordinación y  de Información 

la  A jm da a España, ha dirigido, al presidente de los Estados t--” 
dos, M. Roosevelt, e l siguiente telegram a:-

«Nos hacemos intérpretes del profundo eco suscitado en 
ses democráticos por la voz altamente calificada del P r e s i d í  
gran democracia de Estados Unidos tomando defensa pa is^  
cados. deshonrando barbarie que trata sustituir fuerza por 
cho contrariamente a las Apiás elementales reglas humanitaria 
Rogamos reciba nuestro más sincero agradecimiento »

Firm ado:
. (^omité Internacional de Coordinación e Información 
Ayuda a España Republicana; Central Sanitaria Internación^  
Liga de Derechos del H om bre : Asociación Internacional de >r 
critores; Asociación de Casas de la C u ltura: Asociación Jurío'*' 
Internacional; Interayuda Europea; L iga  de Mujeres para 
y  la  Libertad (sección francesa); Buró Internacional para el 
peto del Derecho de Asilo v  Ayuda a los Refugiados; Agr^PL 
Clon Universal para la  P a z ; Comité Mundial contra la Guerra^  
el Fascismo: Comité Mundial de Estudiantes; Socorro Rojo 
ternacional; Paz y  Democracia; Comité para la Defensa óe ^  
Cultura Española; Asociáción de Amigos del Pueblo Ch¡i^' 
Union Popu U r Italiana; Sociedad Alem ana de Intelectuales: 
deracion China para la Salvación Nacional; Comité Ibero-aú*Y-,s 
cano; Confederación General del T raba jo ; Unión de Sindic^'l. 
de la  región Parisina; Comité Franco-español; Paz y Liberta^' 
Federación de Oficiales de Reserva Republicanos.
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